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EDICIÓN ILUSTRADA

en toda España.¡Número suelto, un re:.l,

£$re<&$&«£<&$t

pírijida al SANTO Al'OSTOL SAiNTIA'tf r« b
S W EL PJ.Y fll». /%'ftiIIÍSO XII. hS BL ACTO l'K

pr^sfntar la OFi* E1N itA km la bsíiica <Vm*
i'«iste!A¡sa. ei. día ¿5 d*- Julio jf l£>/7.

íUMA RIO — Invocación dirigida at Santo Apóstol, p r
>Y M.— Con testación del l'mrsio Cardennl Paja, Arzo-
bispo de Composti la —La* ciencias protegidas ( continua-
ción), por AI. Carril y Campero A S. M. Alf nsoXM,
{oda) | or M. S. y Baiba Comunic.ido, por A Queiei-
/..leta — Visita <'cS M. ala Universidad Composlelana —Re*ri.\ta I- cal. —Graba !o, Claustro del MonaMei io «fe
Osera.— Anuncios!

Desde los (Mis remolos tiempos de l«i Católi»
ca Monarquía líspañola. fué piadosa costumbre
ile mis augustos progenitores venir á esta lLisí-
lica y Catedral :Melr*»p*dilana á tributar el ho-
tneoage de veneración á vuestro Sagrado Cuerpo.

La estrella revelador» marcó el silio donde
yacía vuestro Sagrado Cuerpo que desde aqm l
dia fué objeto de constante Veneración ríe toda
el «m be eatóin i> que acudía á venerar vuestra
feanto *>" ¡>ul«*ro.

Sanio A poslo

Así lo hicieron muflios revés de Esp ña y el
primen* de todos 0 A ib uso II.

üeribid, Señor esta ofrenda, tenue testimonio
tle mi devoción Continuad vuestra poderosa
protección á esl.t mi ainada España que os acU-
ma y reneo como l\Urono Haced <jue eu ell.i
se censen e y prospere en toda su pureza nues-
tra sacrosanta religión v nuestra monarquía y
conservando entre la Iglesia y el listado Id u as
Kstrt'cha concordia, com eded á los espado * la
paz y felii'triad que merecen y que espefru de
Aquel que habiéndoles d.-tlo su ¿,ri!o de guer-
ra, su enseña de combale, hoy puede prestarles

Después de laníos insignes ejemplos de pie-
dad, me eatoe la honra de restablecer tan piado-
sa costumbre al principio de mi reinado, sieUtTo
el primero de los U» yes de Kspaña que en él
tlift mismo de su gktrioSflj l'alrou, viene á pon-
tr&ise ántesu Sanio Seputf-m, cumpliendo con «I
grato deber impuesto per Don Felipe IV para «¡i
y para sus sucesores-.

Imitáronle la mayor parle ile los Alfonsos,
viniendo unos á implorar vuestra prolecciMí «l
comenzar alguna de mis brillantes empresa*.-,,
como quien salve que nada puede sin el auxilia
divino, y viniendo oíros á dar gracias por h» pro-
tección recibida, como I). Ilamiro ÜesptlPS Je U
memorable victoria alcanzada por vuestra nie-
diarioti
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m CIENCIAS PROTEGIDAS.
(Coptimiqclon.)

IB.
Pifoitfeetqii pública qiiíi cf«.»f»?V*-rct

Uu$'se a Suh <pb»*w& íiottkrinqiles.

su poderosa intercesión en la obra de paz y de
reorganización de que depende la felicidad y
grandeza de España.

Quiera el Santo Apóstol, ¡yo se lo suplico
gq\) todo el ardimiento y valor de que soy
capazl Quiera el Santo Apóstol interponer su
valiosa mediación para con Aquel, que tiene en
su mano el corazón de los reyes, á fin de con-
seguir que el de V M. se ensanche y eleve mas
y mascada dia basta igualarse al de! gran Uey
Profeta. Quiera también alcanzaros un reinado
próspero, feji/. y duradero. Quiera obtener para
la Serma. Sra. Princesa de Asturias y para
Loria U'lteal Familia la plenitud de los cansinas
celestiales; v para la Nación católica por exce-
lencia, la perseverancia en la fé que le incul-
cara su gran Maestro*, cabe cuyo sepulcro nos
hallamos con exclusión de lodos los demás fal-
sos cultos, y para colmo de ventura, su antigua
prosperidad y grandeza, fruto de una paz inal-
terable que la permita el goce de Indos los bie-»
nes y la libre de la tortura de lodos los males.—
Asi sea

reinado.

man por el deber en que están de regir y diriv
gir las muchedumbres á las alturas de la santi-
dad, de la sabiduría y del bienestar material;
y esto paternalmente, mas que con la p,n>)U
de> la espad¡« y el peso de la vara de la justicia,
con el dulcísimo y atractivo ¡man del buen ejem-
plo, pues escrito está: Ad exemplum RegU totus
conifjo'iitur orbis. Y como V. M en el día de hoy
Jan admirablemente llena todas estas comlicio?
nes, por eso no ke vacilado en asegurar, que el
acto religioso que acaba <Je ejecutar, será siem-
pre «no de los mas brillantes de su glorioso

Convencido estoy, Señor, de que al resol-
verse V. M. á llevarlo á cabo, cediendo á los
impulsos de vuestra religiosa piedad, habéis te-
nido muy en cuenta su gran signilkacion y su
incomeusurable trascendencia; y á pesar de ello
con varonil resolución, Os habéis decidido á eje-
cutarlo. V. M. es consecuente como caballero,
y como Key; está dotado de la inteligencia y co-
razón de Monarca, y por lo mismo abrigo la
dulce esperanza de que los actos todos de vues-
tra feliz reinado armonizarán completamente
con el sublime de este dia.

El acto religioso, público y solemne que
V. M. acaba de practicar tan edificantemente,
formará ¿poca en lps fastos de la historia Com-
poslelana, y será uno de los mas gloriosos del
próspero y feliz reinado que todos Os augura-
mos Formará, si, época en los anales de esta
ciudad santa, con. razón llamada la Jtuusaleu de
Occidente.; porque, aun cuando es cierto que
con diíicullad podrían enumerarse los Reyes;,
Emperadores,' JYíneipes, Santps y otras mil
eminencias u\; lodo orden y gerarquía, que en
el trascurso de los siglos se Ijian prosternado
en este mismo lugar, ante el sepulcro del glo-
rioso Apóstol Santiago, y le han ofrecido sus
votos y cuantiosos dones; también lo es que á
Y. M. estaba reservada la alta honra é inestU
jn.ihle dicha de ser el primer Monarca reinante
Esnañol que lo practicase en el mismo dia (Je la
gran solemnidad, en el ofertorio de la Misa pon-
tifical, y con ja pomposa é imponente ritualidad
propia de esta antiquísima, clásica y veneranda
]lasi Ilea.

Será lanijíiei! ujm de Jos hechos mas brillan-
íes de vijeslro reinado, porque los Monarcas
túnica son Luí grandes como cuaujjl" se .¡cercáis

mucho á Dios, que es la grandeza de Lis gran-
/¡"zas, y se (levan sobre las miserias humanas,
que son la bajeza de Jas bajezas. Nunca son tan
igrandes cotoo ruando se presentan engalanados
ron el pomposo manto de Unías sus .virtudes, es-
pecialmente de las características de los Monar-
cas, que son. la piedad, ly justicia, la clemen-
cia y la magnanimidad; entre las cuales es la
piedad la primera , lanío por su excelencia,
cuanto por .ser rai;z y fuente de las demás,
puaslo que sin ella existir no pueden ni la jus-
ticia,, ni la clemencia, ni la magnanimidad.
JNnma son tan glandes como cuando imitan los
ejemplos que les lian legado ios mas encumbra-
|los entre los reyes líijjlje.os nuno fbi'id, ó his-
érieos como los Constantinos, Caí lo-|Jagnos,

1 uises de Francia, Itecaredos y Fernandos de
Kspaña. ¡Nunca son tan grandes como cuaurlo
justifican su boniosisinio lil.ul.o de revés con

t»Ü arlos de su viijai y subi.du es que asi se 1-.a-? dinÍ£ f.o/|u&ü ajjciujf, } á la que uV1 una manera

Después que él hmutyre á formarse llega un
cand al de conocimientos en la materia á nua

COSITESTA-CIOiti
del Rmmo. Su Cardenal Paya, Arzobispo de San?

tingo de Composlcla, celebrante de ponlijical,
al precedente discurso tic $ M. el Rey I). AL-
FONSO \¡l (que Dios guarde) inmed.iulamen-r
te después de pronunciado.



La recompensa mezquina que boy en dia se
dá al talento, confesémoslo ingenuamente, es
tan. censuario á la cansa de la justicia, como á
la política y ftlieidad nacional t)ícese que ►"[
¡trabajo es origen de riqueza, créese (pie el tra-
bajo que en cn.livar la ciencia se emplea, es el
mejor empleado; eou torio, este trabajo it<d*i.
ó casi nada produce, este trabajo no es > ' j'géii
de riqueza para el trabajador, para el sujeto
que trabaja ¿Qué han hecho de su consecuen-

Kmefia 1,1 triste esperiencia, que nada hay
mas r 10,. que un «ítuo se haga rico con el

especial ó particular se dedica, trata de difun-
dir entre sus semejantes las luces, nacidas de
sus meditaciones, vigilias y trabajos, echando
de esta manera una mano al suntuoso y mag-
nifico edificio de la civilización, que cual eleva-
do coloso se levanta al través de los tiempos y
de los acontecimientos. Trasmite por medio de
l.i imprenta, poderosísimo auxiliar del moderno
progreso, sus convicciones, adquiridas á costa de
lis sudores que el estudio proporciona, identifi-
cándose de esta suerte con toda la sociedad en
que vive, ligándose con los nudos del respeto y
el afecto a todos los hombres. A su vez esta s-o-
tiedad, ya en premio al amor que éste indivi-
duo la profesa, y de los inestimables servicios
ijue la presta, ya como medio de procurarse
felicidad, ¿no tiene, quiero que me digáis, el
Jebcr sagrado, ineludible de proteger cnanto
de su parte esté, estas obras doctrinales, cpie
encaminadas van á infundirla fuerzas, riquezas
y alegría? ¿cómo se explica, empero, que entre
nosotros estén tan poco— mejor dicho, nada
protegidas lodo género de obras doctrinales úti-
les, y que tengamos un tan mal guste literario,
que posterguemos todo aquello que más nos im-
porta, y protejamos lo indiferente, y, muchas
veces, perjudicial á la salud de la ¡Nación?

Mánse suscitado disputas (porque los econo-
mistas son, en tesis general, á naliviUite, muy
disputoues) sobre si el trabajo de la inteligencia
era ó no verdadera riqueza, y. en caso afirma-
tivo, sobre el lugar que este Ira bajo ocupar de-
biera por su importancia entre los demás géne-
ros de riquezas: dispula en verdad impropia
de st^r tratada por hombres de talento é ins-
írnecio 11, y de la cual no queremos ocupamos
al presente por no perder tiempo, que, como
los ingleses dicen, es uro. La propiedad inte-
letimd deí sabio, asienta un ¡lustre economista
francés, no está exactamente definida: ajmra

bien, ¿<pié de i xíraño lienev si lanía iuceili-
dnmbre reina respecto á una materia tan im-
portante, que el talento se encuentre prosjer-
u«*\*k muy proslergadoeh la mayor parle de los
p*relk$os? Así ubservam-os la anomalía de que un
(Cervantes muere de foambre, y un 'zapatero deje
á sus hijos un patrimonio, suficiente para
mantener un titulorie Castilla ¡Oh, necia suer-
te que riges los deslinos de esta sociedad civil!
Si hasta ahora nos llevas causado tantos y tan-
Ios males, de hoy en adelante el sol de la ver-
dad, que á amanecer empieza en todas las Na-
ciones d Europa* con sus dorados y penetran-
tes rayos, le con fundirá cual á imprudente le-
cho./,., que pretendiese salir al aire libre por el
im limriía.

95El Heraldo Gallego.

producto ó fruto de sus talentos; siendo el col-
mo del absurdo que un hombre ilustre, un ge-
nio creador que enriqueció toda la tierra con el
productod* sus lucubraciones, no recoja una
pequeñísima parle de esa riqueza por él crea-
da; y siendo muy común ¡fenómeno incom-
prensible! el observar que hombres dedicados
al estudio con madurez, no repinten de sus es-
ludíoslas nulidades necesarias, ni para comprar
libros, papel, plumas y otras y otras fruslerías
semejantes, que le son imprescindibles. Juan
Jacobo lionseao mccsilaba ocuparse en copiar
música para poder vivir, y sus escritos ¿qué Je
producían? Verdad es que el producto de la
riqueza del sabio se tasa en aprecio y conside-
ración, pero, aun este mismo aprecio y conside-
ración, por lo general, lio l;> recibe ningún
hombre ilustre en vida., s-inó después de hi
muerte. ¿Qué es el sabio?. VA sabio es un mártir
á quien no se premia, es mi héroe, á quien no
se reconoce iuleiin es héroe.

*■

Nuestros antiguos reyes cuando algún va-
liente se distinguía en el campo de Marte, ad-
judicábanle tierras en premio de los servicios
prestarles, y honores en premio de lossacriticios
sufridos: este era un sistema político muy acer-
tarle, considerándolo al través de las ideas po-
líticas , que en arpiellos tiempos reinaban.
En el siglo xix, diez y nueve mil veces mas
presuntuoso i|ue los otros siglos, ¿es la idea.
de !a fuerza ó la fuerza de la idea lo que
gobernar debe á los bombees? Ah! Tiempo es
de que no manden los generales, sino los po-
líticos, los verdaderos políticos: no silben Us
balas, pero imperen las leyes: finalmente, no
embargue nuestra mente el fanatismo militar,
sino el amor á la ciencia Las recompensas,
pues, que antiguamente se dabatí á loscaudillos
escorzados, necesario se hace, si, concederlas
hoy á los sabios, que se sacrifican en bien de U
Uaiuianiriari: modificándose la naturaleza ó modo
de ser de esbs recompensas, habida considera-
ción á las ideas económicas de actualidad. Yo
ero leugo noticia fie que ningún ííey de la his-
toria de ningún pueblo, ni edad fmbiese prote-
gido al tálenlo aliñadamente j¡'Ay, Can cierto es
que las personas más emitientes difícilmente se
juzgan ríe los errores más vulgares!
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¡Feliz aquel ;í quien un pueblo setani?
Oota amor fiel iratoe,
P.ir porqué rey de una nación kc llama,
Sino por su conManle
Celo en euardar y hacer cumplir las leyes.
Ai pueblo .superiores a á los t-e^cs!

iyi. í>. v b

Tan solo de ve.rriore*! Coronada.
La mistm* que <iñó real enrona»
Por sus ¿alientas hijos conquistada.
I.n vano sus IciirnJ ¡les
Arcos y fiestas encubrir prienden
A vuestro roiiizi.n intensos males.
i-sos fuegos <;ii" ¡lleuden
náuip s e| étei, esta)lando al punto,

el alegre conjunto

En que gime, Señor» la fiel Galicia;
Esta bella matrona

Hoy que, por ve/, séüMliria.
A »-sla tierra venís, K-d lu projfuuda,
Secular injusticia

De melódicos sones repetidos,
También en vam» intentan
Que no oigáis de Galicia los gemid»
La hispana verde Erirí, ya sin eons
He punzantes tbdores Irdinitaría,
< ou llanto riega su flm téo sweloy

i)ia y noche plañendo soÜfana.
¡Tristes cantan, Señor, sus: trovado
¡Tristes cautau sus aves y pastures!
¡Tristes v.iii munuorando
Sus agua* bullidoras,
Iti/arias por Lis brisas gemidoras!
¡Triste el céílro bi nulo
JMi! pesares < nh#d«á
(mando las flores amoroso besa!
¡V basta el viento, en mil giros,
llciiieda de GaücL los suspiros!

cía los economistas? ¿Qué lia heciio de í?u se*i-
lido común la humanidad? ¿Qué han hecho <íe
fcu criterio político los Gobiernos?

llien está que las alabanzas sean el principal
premio del sóido: pero este sabio tiene una posi
" ion más alta que los que no son sabios, y, para
sostener etria posición, necesitarecursos mayores
de los que necesitan el resto de los hombros.
Además, ¿I produce para la sociedad, y de lo
«jue produce debe recibir un lauto por ciento:
.quién, sino un héroe, produce por el mero de-
seo de producir? ¿quién sino el sabio, trabaja
por el mero placer de trabajar? Mas es. este
hombre empleó e s . seguir una carrera literaria
muidlos miles dereales, gastó en libios, trab jó
inucbo personalmente: en cambio un zapatero
no gasta apenas en aprender mi oíi<io, su tra-

to ajo es exclusivamente mecánico, no quebranta
lanío la salud, apenas empezó el oficio, ya em-
pezó á ganar un salario, supliera fuese insigni-
ficante: empero el sabio muer:' en l(í miseria, y
4-i zapatero se hace rico: ¿euv Unn varié? ¿se es-
plica esto en una sociedad de seres racionales?

"Si es un lujen soberano
Imagen iief de «.u padre cariñoso.
A Ga/UNa, Señor, lended la mano;
Ayudadla á salir de su angustioso
Jalado lastimoso,
\ ella, Señor, por siempre agradec
Jamás olvidará vuestra venida.
Compasivo observad su amargo riuel
Sus campiñas mirad abandonadas,
Sin vías que las surquea
Ni brazos que las labren con anhelo
A las más apartadas
(legiones van sus hijos
De ¡a patria a contar males prolijos
Contemplad e4a tierra
Sumida en luto y ,lluro;
Iteconíad, oh Señor, que i?« civil gm
Galicia prodigó su sangre, y oro.
Esta región hermosa,
Sus venas una á una
Y sus arcas abriendo generosa;
JJócil siempre y sumís»
Más que provincia alguna,
No fué nunca remisa
En defender con su valor probado
jLes altos ¡«iereses riel Estado,
Vos: lo vj'sieis, Señor: cuando el «le:
La sangrienta discordia y la anarqn
Ea patria desgarraban á porfía,
Galicia le prestaba sus legiones,
Le prestaba sus héroes.. ..
Que los héroes los cuenta el p.uriol
En Galicia, Señor, por batallones
¡Olí tú, rio me desúdenlas,
BATALLÓN LITEIÚIUO!
Y súbito rasgando el t'iiuerarió
Velo que envuelve tu morada oscur
Al .co acude dé mi patrio acento,
Y altivo empuña ese pendón sang»
Que aquí es testigo dtf t« gran bra\

(1) Ksta bellísima oda, por la que felicitamos carinas» v
> ■ordialnirnO' á .su autor, poela laureado cu el último Cev-
";iiuu de la Coruua, lia sido publicada en la Revista
flompostelfititly ilustrado periódico que ve la luz m San-
tiago, bajo la dirección de nuestro muy estimado coi» -pafieru D, Ramón Mosquera lAotues. —A. de ia /i.

ISl . Gak R11. K C a mr r; eo

i»

CContin uard.)



reres

Dl'ilu,Al«<s* ¿qué teu<«/. p

Las soui is;í> ]
S)el ui,iiíuw por iti
Él sin p-r iVleml /-
M ídolo, Si'ñiii-

En Galicia lam rxlasiadn¡a, por runchos riespreríiulfli
ielonio v EsUrab'Ui joada.
ia nació Teoriosio e! Grande;
ció l'Vijó'o, aquí Sarmiento,
íc ciencia y de vjriuii poi lento
de las glotitis wrriaderaa

líl! "
iitififi

i
¡limlli

- :í

i 111

í*!¡!

i¡lili!:.!*:'
■imy
IMÉS it

m

!tlffl*¿r' ' ■■ '■|ii¡ll'i 'l''llilf'í1^III
jiiSus

lustre cuna
lucillos varones
nombre las; naciones'.

s ahora la fortuna

l'alria rio rios Ai

A G.iliria, Señor.
í>e inmortales, pe
Que llenan con su

Cuia adversaU sepultura,
til Hey aclama
rensio al valor y el saber amal
ri joven Uey, que saludarle
r él ansia, Y admirarle!

h adurmió,
iti ?.,

I)

L
I

el alma mía



Sr. Director de EL HERALDO GAL

Los suspiros del aura enamorada
Cuando cosecha olores
En el valle, en el motile, en la cañada,
Cabe el sereno rio,

Humores de la noche indescriptibles,
Humores de las sombras misteriosos:
Lo son esos poetas
Cuyas liras, que templa la amargura,
1Wproducen con mágicos cantares,
lleproduceu con mágica ternura,
De su madre Galicia los pesares,
De su anjada Galicia la tristura.
Esla tierra, Señor, tan afligida*,
También fué preferida
Me ese pATUON gloriosa
A quien, con fé sincera
V con bélico grito fervoroso,
Durante siglos invocó incesante
Nuestra raza pujante,
Cuyas proezas, de eterual memoria,
jjm'vau.ó quiere contener la Historia..

En el prado, el verjel y el bosque umbí
Un traslado <s aquí de aquellos ecos
El concierto que forman quejumbroso
Los pinos, cuando pierden su reposo:
Lo son esas parleras,
Pintadas avecillas hechiceras,
Cuando el alba, sonriendo
Prepira los caminos á la aurora,
Aljófares en ellos esparciendo
Con solícita mano previsora;
Lo son los indecibles
Humores vagarosos,

llores,

¡Huésped sos de Galicia!
En la rara beldad y adornos de ella
Halló Túbal, Señor,-grande delicia.
Ardientes se prendaron
lie dalicia la bella
Los tiróidicos bardos melodiosos,
Y tanto su pasión le ponderaron
Al compás de las arpas armoniosas,
Que aun hoy de mil sabrosos,
Melancólicos ecos amorosos,
Traslado son aqni las numerosas,
De límpido cristal, sonoras fuentes;
Los mansos arroyuelos trasparentes,
Que entre guijas murmuran y entre
Oyendo de pasada

Madrid Mió \\<te UÍ77.
Mi querido amigo: Sé por antiguos \

ciablcs compañeros que el Sr. Cantero, i
do por uno,de los distritos de la pro vin
Otease, ha-bia hecho concebir á, algunas.

¡Huésped sois de Galicia!
Vetead, augusto liey, esa injusticia

Con sus hechos recuerda esclarecidos?

I^o merece, Señor, quien los de Olumba
Lauros siempre floridos

Qué cruel ensañamiento
i ienen albéroe en miserable tumba?
¿Acaso un monumento

Que la obliga á verter cándenle llanto:
Ya sabéis, oh Señor, que el regio maulo
Brilla con falsa luz, sin la justicia;
Y pues que justo sois, procurad luego
Que esta región hermosa
En región se convierta venturosa.
¡Atended, oh Señor, mi humilde rueao!

¡Huésped sois de Galicia!
Séale, pues, propicia
La visita real: asi lo espera.
De vuestro noble corazón ardiente
Quien se atreve. Señor, por vez tercera,
Su acento á dirigiros reverente.
Dos veces os hablé en tierra extranjera..,
No quiero recordar en qué momento
Os dignasteis oir mi amigo acento.
Erais, Señor, entonces casi un niño;
Precoz erais también y bondadoso:
Por eso, respetuoso,
Hoy os saluda mi leal cariño.
Si inteligente y bueno,
Y de respeto á la justicia lleno,
No os creyera, Señor, hoy me callara,
Que de hablar al poder mi tosca lira
Menos que nunca se demuestra avara.
¡Cómo nó, si el poder nada le inspira!
Otros lo ensalzan con lisonjas viles
¡Oh!: si, que la mentira,
La voraz ambición y el servilismo
Aun saben hallar hoy lenguas á miles
Que adulen al poder y al despotismo.
Sé que amáis la verdad. ¡Oh! que Dios qt
No os la oculte jamas quien obligado
A decírosla está pura y entera.
¡Pobre verdadl Por tierra derribado
Se mira con dolor su excelso trono,
Pisoteado con horrible encono,
Escupido, Señor, y destrozado.
¡Pobre verdad! El obcecado tonudo
Ni de ella el nombre conocer píetemíe,
Porque es hija de Dios, y su profundo
Purísimo brillar al mundo ofende.
Sé que amáis la verdad pura y entera... ,
¡Perseverad,. Señor, que si eu el suelo
Aman los reyes la verdad severa,
Eternos lauros les reserva el. cielo!

Manuel S. y Barba
Santiago» Julio de 1877.



Esto, Sr. Director se presta á h murmurar
cien de los mal pensados, que aseguran ser un
nuevo ardid para obtener otra próroga, y, lle-
vando aun ma* allá su desconfianza, creen que,
una vez obtenida dicha próroga, es muy fácil
.que por cualquier incidente fracasen las uego-
eiaciones con la compañía francesa, si para en-

Aluna bien: yo que, á fuer de gallego soy
desconfiado, tu» titubearé sin embargo en creer
que los Sres. Miranda y Queverio, al pretender
nueva próroga,, presentando como garantía de
Cijiíiplíinienlo la promesa escrita de la Sociedad
ó compañía francesa, se inspiren en los .senli-
uuciitís de hidalguía^' buena j'é, que también
me complazco cu reconocerles, -dados sus ante*
cedeules;' pero jo que no cabe en <ni inteligencia.,
lo i)ue no pni do comprender uor mas .números
v rálculos que bago, es contó una couipaíjia,
CHio cu[>itdl social ijo escede de I» milloneado
francos, se cómpremele á entregar 15 que es
cerca del triple del capital ¿|ue posee.

Es cierto que los agentes del Sr. Miranda y
compañía, aseguraban, al que tenia la paciencia
cíe escucharles, que nqa casa franéesa les faci-
litaría muy en breve 50 millones de¡ jraneos,

#

cantidad jilas que suficiente, en su opinión,
para #dar cima á la colosal é interminable obra
de los ferrocarriles riel Noroeste. Ignoro que
contratos y negociaciones se iniciaron, al pare-
cer, con este objeto.: y,digo que lo ignoro, por
.que en esta cuestión existe de antiguo algo de
aparato y mucho de misierio. Lb que pública-
mente se dice, lo que se asegura por personas
<que privan en los circuios de esia
Corle, es q-tie una de las muchas sociedades de
.crédito que con tanta ¿recitencia aparecen, y de-
saparecen en París, ó mejor, una cotnpailía anó-
nima, cuyo capital social consta de seis millones
ífo (mucos, promete prestar á la Enipresa de
nuestro ferro-carril 1,5 i|}i||oiiC8 tle pese-
tas., siempre que el Gobiimw Espuñol conceda
ana próroga para la iertninación de las obras.

vez en una nueva prcroga

gentes de esa las mas lisonjeras esperanzas,
respecto á la terminación de nuestra, via férrea.
Muy posible es que este señor lo creyese¡así y
curase en este asunto con toda la buena fé, que
me complazco en reconocerle; pero tengo para
mi que tantas promesas, lautas esperanzas y
tantos cálculos vamos á verlos converlitfbs otra

m$má iDi a. m.
i\ h\ Ijiri,vei*si<if$4 Cttinipostelftna.

Alejandro Quereizaeta,

Deseando que una nueva próroga no venga
á paralizar mas de lo que y'á están Jas obras del
ferro-carril gallego, le saludatu amigo y paisano,

gura sabrán contestar y acaso hacer lo mas
conveniente; con lo que ganaremos talos. Los
diputados asegurarán-su elección ,para lo su-
cesivo y el pais aprenderá, si cabe en lo posible,
que aprenda, á confiar sus utas valiosos y que-
ridos inleresesá representantes como los de que
se trata, que, si no son gallegos, pueden con-
siderarse por lo menos como losr adalides que
mas lanzasrompieron en defensa de dos intere-
ses de Galicia.

Las vicisitudes de los tiempos han minora*
do algún lanío su importancia, poique, se lia

«Señor; )i! Claustro recuerda con saüsfaccion
,que hace lí-> años túvola hoj^ra de recibir eu
este -misino local á Vuestra Augusta Madre á su
Augusto Esposo, á S. A. Heaí la luíanla doña
María Isabel ya Vos que llevabais entonces el
titulo $e Príncipe de Asturias; 1,1 lisio suceso
que conmemora la lápida que está á la yisla.
Niño erais enloyces, Señor, y no podíais com-
prender ni el cariño que os profesaban los que
os recibían ni áas graias esperanzas que Abri-
gaba su corazón deque, cuando llegaseis á ser
Bey de España, llevaríais con gloria la corona
que heredasteis de vuestros ilnuires ante-
pasados.

Colocado el Bey en su sitial y ocupados los
asientos laterales por los altos dignatarios, Ca-
balleros grandes cruces, y los bancos inmedia-
tos por el Claustro Universitario, y diferentes
convidados, el Héctor de la Universidad D An-
tonio Casares dirigió al Monarca la palabra en
los siguicnles ¡términos.

Estas esperanzas han empezado árealizarse;
porque en el corto tiempo que lleváis de reina-
do habéis puesto fin á la sangrienta lucha que
agotaba las fuerzas vivas de la Nación, y os
habéis dedicado con afán á fomentar las arles y
la industria, y á proteger la instrucción páuli-
ca, base segura de la civiliz'ieiojl délos pit " '!e-<.
Tan vellos principios inauguran una énoo rn«
lut'osa para las ciencias y las letras, que
lará la h'.sloria como señala la de Isabel i "> la»
tóliea de Carlos ¡, de Fernando VI y de Car-
los III, bajo cuyos monarcas se fundó y desarro*
lió esie Estudio general, que adquirió su mayor
incremento en el rein.tdo de Vuestra Augusta
Madre.

en tales cireuusiaucias es que los numerosos
amigos y .-electores de lo¡s Sres Cantero, Navar-
ro Rodrigo, Escobar y otros diputarlos á quie-
nes lauto debe esa provincia y que con tan es-
espontáneo e¡U I usiasmo han sido ejidos, les
jpregunieu lo 4ue |jaj' en el plinto, iliios de s<¿^

Sea de ello lo que quiera, creo que b> mejor
tunees existe



Seguiriameiileempejcó la ceremonia de cruzar
Caballeros, de Itf órrien de Isabel la Católica a
los Excelentísimos Sres. í). .Maximino Teijeiro,
i). Antonio Casares y \) Fernando Rosendo.

El Sr Casares manifestó la gratitud por tan
señalada nielred, en los siguientes términos:

«Grande ea la honra que V. M. acaba de dis-*
I" usarnos, fci rtoS nueslros servicios para mere-
cí la: la ostentaremos con orgullo, no porque
la ritamos concedida á nuestros escasos méritos,
s'iió por considerarla como una ;tll* distinción
d; da á los proferiré* de esta Universidad ffito
t;.ii!o se ejümerati p» i ia btíetia instrucción de 1»
.1; entori.

disminuido el núm*ro y acallado la cslensiorf
t e U*> Lo ulunV* que cu él ¿e enseñaban. Es*
I i r<i, Ími obMáile, cd claustre confiado en vues-
tro clun» J.dento y en ti vivo ¡nl«ié* que tleums-
irci*» por la felicidad del putriri* <fne recuperará

< ou riere!» la prospeí iduri de que ante* ¿otó, y que
(UetU Universidad encontrar» esa jwfcuitul
griierosa, áv-.da rie saber, todos los medios su-
íic.entes paia saltsfacer sos necesidades ¡miele»; -
Itibies; H|) tendrán un un>ü\u mas pati* í>ci*dt:-
ciios !< s "l ntvlloiies de habitantes del antiguo
reino di Galicia, que siempre leales oí» rían en-*
casea<íü mi .«angie y sus tesoros para defender
la patria y el trono, y laboriosos y morigerados
jamás han perturbado el orden social.

Dignaos, Señor, recibir la segundad del res-
} finos» ¡ ferio que os profeta 11 lodos los indivi-
duos de cute Claustro, y acceder á la Súplica
que en su non ble es bago de que autoricen
con vuestra firma el arta de e>la regi.i visila,
j que á las gei eraciones futuras quede un
e-iar<> leslimoHio de la alta honra que dispensa
A la Universidad Cowpostela tia su Key Alfon-
so XII.»

se -desbordó en DmrposG la con mutiro de l.r
llegada oM Hey, viene á refluir á nuestra capi-
tal, en In »j?ae si lueit careeeinos de distraccio-
nes, y el calor hace poca menos que insoporta-
ble la existencia, se pasa aiegre la vid» entre el
bulliciorio las romerías, que no a-e si por íor—
lunik 6 por riesriicha, sé suceden 1 en el j^-is con
harta' frecuencia? procuremos recoger las noti-
cias (|UV propalan los recién llegados:,dicen que
los coiuuíouados por la Jliputacioji y Ayunta-
miento, efire han tenido la altísima honra de sa-
ludar al lley, af hacerle presente b pioüj«d.i
pena que sentían jiorfjue no uniese a visear
nuestra f«raz y■ hermosa provincia, Inm oirio de
los reales I;i!>ii»s palabras en estremo sati-stfne-
lorias: S. )\. les esprer^ó qu.v abiiiid.d>* er*. |os-
mismos deseas, pero que! liabiarenunciada ¿re Ib>■*
por no imponer sacrificio alguno á la poW.ac»o i.
Sin embarco. Ü. Alfonso prometió solenneineiii**
que para el año próximo, baria su eutnufi-v i
tírense viajando en el ferro-carril de esta ciurii í
á Vigo. Eigúrense mis lectores el júbilo <;\r \

produciría en mi ánimo es-c i declaración hedí r
por el supremo Jefe dei Estado. En el verano
próximo tendremos ferro-carril, y lo digo en
mucha formalidad, porque ya debe» saber V4>„
lo que es una palabra de Itry

IJieese también que la Comisión de la Dip-s-
putacion provincial, no ha sido un come! -,,
como yo con adorable candidez he manifeslad ,
y la razón de este dicho se eslríva en el hedí >
de que no tuvo cola de ninguna clase, al menos
bien definida: el Admínislrador Eeeu6micoseñ»tf
Guerra, y Don Eduarri) Maclas, dicen qtii
dicen, que han ido a sus propias espeusas, y
que por mas seftas se han instalado en Compos-
tela en casas- de amigos, y no con los indivi-
duos que formaban p.itie de la Comisión.

Nada de particular ocurre, se han empezad *los preparativos para las (¡estas de San Hoque,
cuyo programa, según creo, será igual al de Lk
uñís anteriores: dicen que en la variedad ra el
gusto, y esto no re2a con nosotros

Hemos tenido el gusto de saludar en enla
Heriaecioi!, á nuestros «jueririos amigos 0 J¡i<!i
Neira Cancela y l) Antonio Feí n mdez Cid; j I
primero que se India en esta ciudad en uso de
licencia temporal, viene á compartir con noso-
tros las tareas del periodismo, y el segundo des-
pués de recibir el grado de Doelnr en la Unirer-
srddd de Madrid, vi» ne a descansar de las í.»li-
gas riel estudio en el seno de su apreciable fa-
milia Sean bien venidos.

Llega á mis manos un nuevo 'Evtraordintir¡o,
leo: «Escribo este telegrama bajo la gr.da im-
presiónriel cntusiasjüu loen muy mayor que nun-
ca han demostrado, tic » ¡ [gramática!!I a ciudad oreosMu comienza á recobrar sil

*nt fctiu ni»/viu.icnto y animación: el leage que
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El 11EflALBO' CALLEGO.

Reciba V. M. nmslras mas espresivas gr:i-
ci s. Oiiivfael Cietn concederle un largo y pros-
pt ro reinarin. para que eu él, y bajo la benéfi-
ca sombra del al"bol rie la paa¡ prosppivn las
lit-m i»s y llegue España á figurar eulre las Na>
clonesrfv¡liídttrt«t como figuro eu siglos pasados
por los heroicos hechos rie sus hijos »

S Al. el liey en un breve pero elocuente
discurso-t n el nial recordó el tiempo que lejos
de 6ti páliia era esrolar, y después de encarecer
la importam ia de la escinda compostelaua con-
cluyó diciendo se proponía conmemorarla fecha
de su vt>íla á esla Universidad premiando per-
sonalmente á algunos rie sus profesores que á
ello se habían hecho merecedores.


